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R . entre chanzas y generalidades se mano de ug1ero, Y 
pasó otro rato. . 

-Bien, muy 1en,- 1 . b. d·¡·o Rugiero montando sm tomar 
el estribo su alto alazán;-he tenido un mome?to de ex-

ansión con mis amigos, y sigo con el negoc10. que ya 
~aben. No sería malo reservarlo, pero esto~ casi seguro 
. d. , un balazo. Voy á Palacio antes que que no se 1sparara 

1 1 llegue el general en jefe, para logr_ar h~b ar e 

Hasta más ver. (Rugiero nunca dec1a Adiós.) ºd el 
y levantando el fuete, el alazán voló, y en segui a 

negrillo en su diminuto caballo, y~ una nube de polvo 
envolvió las dos singulares y extranas figuras. 

• 

CAPÍTULO LV 11 

Las veladas de la quinta 

Velada séptima 

~I A comitiva regresó al anochecer á la quinta. Esta­

~ ban ya allí el padre Anastasio y el doctor Martín, 
que, esclavos de su palabra, habían hecho un verdadero 
sacrificio en salir de su retiro de la Profesa y felicitar á 
sus amigos. 

Era tal la alegría y la algazara, especialmente de las 
mujeres, que los dos eclesiásticos quedaron sorprendidos. 

Manuel y Teresa al entrará la quinta se dijeron á un 
'empo inspirados por un mismo pensamiento: ¡¡¡Nos 
ubiéramos casado esta mañana!!! 

La conversación de Rugiero había tranquilizado com­
letamente á todos; ni sombra de duda, y por consi­
iente, ni sombra de tristeza. 

-Nadie dispone las cosas esta noche más que yo,­
filjo Teresa.-Voy á la cocina y al comedor, y Mariana 
Josesito me ayudarán. Jamás habrán comido como 

Touo II 
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esta noche lo van á hacer, y ésta será la más alegre de 
nuestras veladas. Refieran á los padres, sin mentar per­
sonas y bajo el sigilo de la confesión, lo que ha pasado y 
el motivo por que estamos llenos de placer. Vuelvo al 

instante. 
La supuesta viuda y mujer de D. Mariano el filósofo, 

y su hija, la que llamaremos Carmela segunda, llegaron 
á poco después y fueron muy bien recibidas, y Mariana, 
que salió al instante á satisfacer su curiosid~d, quedó 
admirada de la semejanza de su hija con la de la menta­
da viuda. La muchachuela, por su parte; tenía la misma 
voz insinuante, la misma amabilidad de Carmela, aun­
que de maneras menos finas. Juan Bolao, que nada 
podía disimular, llamó la atención de la concurrencia y 

puso á las dos muchachas juntas. 
-Parecen vaciadas en un mismo molde; se diría que 

son gemelas, ¿no es verdad? 
Todos convinieron en que en efecto Juan·Bolao tenia 

razón, y tanto Mariana como la viuda comprendieron 
el enigma, pero, por supuesto, lo callaron y disimularon, 
y por lo demás, ninguna de las dos, salvo el amor pro­
pio, tenía ya ningún cargo que hacer al enamorado Y 
valiente coronel, padre de las dos frescas y lindas Car­
mel as. Juan Bolao se propuso hablar en la primera opor· 

tunidad con Valentín y descubrir el misterio. 
Pasado este incidente y las bromas que necesariamen· · 

te le siguieron, el padre Anastasio quiso saher el motivo 
por que toda la tertulia de la quinta, estaba tan de 
buen humor, é hizo sus preguntas á los dos oficiales. 

-En vez de guerra, y de batallas y sangre,-le con· 
testó Manuel,-antes de tres ó cuatro días estará hecha 

la paz. 
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-¿No es una chanza?-dijo el padre Martin. 
-No podíamos permitirnos con ustedes una chanza 

seme¡ante,-respondió Manuel;-es noticia que yo tengo 
• por muy segura, atendida la persona que nos la dió 
esta tarde en el campamento. Si reservamos su nombre 
es porque así nos lo encargó. Nadie en México, estoy se­
guro, sabe esto más que nosotros. 

-¡Bendito sea Dios!-di1·0 el padre Mart' ·T . f r m.-¡ anto 
me tz que muere en la guerra! ¡Tantas familias en la 
º:fandad! i Esos pobres soldados, sacados de su casa 
violentamente y llevados al matadero! ¡Qué horrorl Mu­
cha razón tienen para estar contentos, y los felicito de 
todo corazón. 

Celestina, las muchachas poblanas, la jalapeña mis­
ma, ~staban como locas de júbilo. Se les quitaba un" 
pesadilla d · · · • ª n .. e encima. La muier del cantinero únicamente 
o part1c1paba de ese general bienestar. En Cerro Gordo 

y en el campamento del Peñón D. Mariano había hecho 
un verdadero capital. Copa de anisado de Mallorca 
~na peseta. Tortilla compuesta, un real. Botella de ma~ 
hstma cerveza, cuatro reales. Vino de tapalarga con 
palo de Campeche, dos pesos. Rebanada de carne fría v 

~-ºª rebanada de queso, cuatro reales. Botella de agua:-
1ente catalán, tres pesos. Una media lata de sardinas 

un peso. Cajetilla de cigarros, dos reales. Un puro h b , 
~ a• 

, cuatro reales, y por ese estilo; así la llamada viuda 
quedó callada y un poco triste· adem, d de , , as e suyo era rara 
Va\:ar~cter y ~lgo tonta, y esto influyó también para que 
t . ntm termrnase sus relaciones y prefiriese á Mariana 
an mteltgente y cariñosa. • 

Arturo había salido de su tristeza y de su mutismo y 
entre chanzas y · • , veras, se rnchnaba ya á la voluble jala-
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con mucha viveza é interés.-¡Y este pobre muchacho, 

cómo queda? 
-No puede usted tener idea de las reflexiones de todo 

género, religiosas y aun mundanas, que le he hecho, y 
ningún argumento ha podido convencerla. Dice que 
ella, en el fondo, nunca perdonará á Arturo la ofensa 
que le ha hecho, y que una mujer que conserve aunq 
sea el más ligero recuerdo de un agravio, no puede SS 

feliz. Teme que casada, en el curso de la vida ínti 
alguna vez pueda Arturo echarle en cara su ligereza 
sus entrevistas con D. Francisco, pero su razón y argu­
mento principal es que Arturo no la ama, que es un jove 
de un carácter ligero y voluble, y que su pasión verda 
dera es por la jovencita que está de hermana de la e ' 
dad. En esto le sobra la razón,-añadió el doctor,-p 
que Arturo es capaz de matarse hoy por una mujer, 
de reir y olvidarla con otra el día siguiente. Sin ir · 
lejos, esta noche misma lo he observado en la mejor'. 
teligencia con esa niña de Jalapa, y parecían dos reo 
casados, y estoy seguro que en este momento no 
acuerda ya ni de la monja de la Concepción, ni de 
hermana de la caridad. ¡Quiere usted que yo apoye 
procure un matrimonio entre esa infortunada mucha 
y este joven que no tiene sustancia ni ideas fijas? Se 
muy desgraciados. En fin, en nada me mezclaré, pú 
son ya asuntos de responsabilidad y de conciencia. A 
rora quedará en entera libertad de disponer de su P 
na; su dinero y sus demás bienes están en poder de 
Luis, y él y yo velaremos por ella, le serviremos 
cuanto se le ofrezca, y ustedes, que son sus buenas 8 

gas, no la abandonarán. Si, como ustedes creen, no 
combates en la ciudad ó sus cercanías y se hace la 
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b~do d~ la próxima semana será la solemne profe­
;_ s1 co~t'.núa la guerra, no hay que pensar encere-

º'.ªs relig10sas ni en ot:a cosa más que en escapar el 
e¡o.: · entonces Dios dirá y si sus amigas la inclinan 
mb1ar su resolución, yo me lavo las manos 

Teresa iba á discutir con el padre Marti'n ,' . . . y a comum-
ie :u rnte~c1?n de hablar con Aurora, si posible era, 
anana s1g~1ente, cuando Manuel y Valentín se pre­

taran a_t~v1ados con su vistoso traje militar y sus 
das cemdas. Josesito, Arturo y Joaquín los seguían. 
, ~ á despedirse, pues cada cual tenía que dormir 

la cmdad. • 
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lo~inda, Luis y las poblanas, se dispusieron también 
llr. La despedida fué cordial y sencilla: un apretón 
ano los hombres, y sus besos en las mejillas las se­
s, Y •hasta mañana," eso fué todo. 

. Mariano el filósofo no pudo ocurrir á tiempo para 
ar el café, como habfa prometido á Josesito, y llega­

en ese momento en un carretón á recogerá su familia. 

las on~e de_ la noche, la quinta había entrado en un 
pleto s!lenc10, el comedor despejado, los muebles 
tos en su lugar, las luces apagadas. 

lao, que quedó encargado del cuidado de ese casti­
cumplió al pié de la letra las instrucciones de Ma­
. De los carruajes que volvieron de la ciudad des­
de haber dejado á las visitas en sus casas sin' acci­
alguno, quedó listo uno. Se ensillaron tres caba­

,y la guarnición de ordenanzas, algunos inválidos 
peados, se distribuyó con sus armas cargadas entr~ 
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la huerta y las azoteas, se cerraron bien las puertas con iene de la ciudad, ó cuando menos. el mozo de Luis, 
llaves y dobles trancas, y organizado ya este a~arato de que nos prometió enviar con los periódicos. 
defensa, Bolao vino á dar cuenta á su ama Y_ sen~ra. -En ese caso, si les parece, subiremos al mirador. 

Cuando Teresa observó la quietud Y el silencio de la esde allí se descubren todas las calzadas,-dijo Bolao.­
quinta, donde poco antes reinaba la alegría Y el bu- Estando á oscuras nadie nos verá, y al mismo tiempo 
llicio, se le fué, sin saber por qué, cerrando el c~r~zón~ Y tendremos un aire fresco. Con la buena cena, el cham­
lo mismo pasó á Celestina, á Carmela Y á la fª_ ape~a. _paña y la fatiga, me abraso de calor. 
Cuando Bolao entró, después de recorrer los _Patws, ¡ar- Aceptada la proposición, el amplio mirador de crista­
dines y azoteas, las encontró sentadas, silenciosas Y con es fué ocupado, y las muchachas instintivamente se es­
las fisonomías tristes, alum.bradas por dos velas que.ser• trecbaron unas contra otras, como si temiesen un peli­
vían para proyectar sombras en los muebles Y cortma- gro cercano. 

jes del espacioso salón. Efectivamente, la escena tenía cierta majestad aterra-
La noche, que había sido tibia Y clara, comenzó á o~- dora. Las calzadas estaban solas; á lo lejos, como que 

curecer y los relámpagos en el horizonte dab~n- te:tt· chispeaban las luces de la ciudad, reluciendo un momen­
monio ~ue la atmósfera estaba cargada de electncida ! to y oscureciéndose después por una nube que deseen­
que no tardaría en caer ~na de esas tormentas repenU· rlia rápida; el viento arreciaba, sacudía y resonaba 

nas tan frecuentes en México. entrando y saliendo en la copa de los dos grandes fres-
. d.. B l ·-los cen- . 

-Todo está cerrado y seguro,- 11° 0 ao, . nos, y de cuando en cuando se escuchaba el eco le¡ano 
tinetas colocados en la huerta Y azotea, Y un carr~a¡ey e los centinelas de los puestos avanzados. 
tres caballos listos para lo que pueda ofrecerse, ast_Io: O exhalaciones luminosas, ó disparos tal vez, pasaban 
denó Manuel y así está hecho. Pueden UStedes retira por entre las nubes que no tardaron en amontonarse y 
á dormir con toda tranquilidad, que lo que es ~ore: descargar con furia especialmente por el rumbo del Pe-
noche, ni aquí, ni en la ciudad puede haber pehgr\los ñón Viejo, que Juan Bolao les indicaba. ' 
guno. Los americanos andan vagando en los pue . -¿Si estará Arturo en ese cerro?-decía Apolonia-

. fi. r qué gari 
cercanos sin saber cómo atacar, Ill ¡arse po Pobrecito, estará en este momento empapado, y nos-

deben entrar. otras aquí muy tranquilas, sin que nos caiga una gota de 
-No tengo motivo de inquietud, Y por lo menos gua . 

noche no hay peligro, pero no sé qué me pasa; no p ~Si mi pobre José,-interrumpía Celestina,-habrá 
dría dormir,-dijo Teresa. hachas, tenido que comunicar alguna orden. 

-Ni nosotras,-exclamaron á una voz las mue 
I 

l -Si papá Valentín,-añadía Carmela,-estará corrien-
-Acabaremos la velada despiertas, Y cuando salga ª tr o á caballo por esa calzada tan triste del Peñón. 

· t lguno de los nues T nos reclinaremos un poco, mien rasª eresa pensaba en Manuel, pero nada decía. 

II8 

1 
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Bolao las tranquilizaba diciéndoles que las per 
quienes se referían, estarían durmiendo muy có 
mente en el Palacio ó en sus cuarteles, pero que 
ba que los batallones de Victoria é Independencia 
rían que se les podría exprimir, y que Luis, aunque 
precavido, seguramente estaría en el Petión sufrien 
tormenta. 

En estas y otras conjeturas pasó el tiempo; la ll 
cesó, pero quedó el cielo cubierto, encapotado y n 
las damas, soñolientas y más sosegadas, resolvieron 
cender á sus recámaras y acostarse. Bolao prometió 
dar en vela y cuidarlas. 

Como á las dos de la mañana, Bolao, que despu 
hacer su ronda había vuelto al mirador y fumaba 
tranquilidad su puro habano, creyó oir las pisadas de 
tropel de caballos. Descendió precipitadamente del 
rador, subió á la azotea que dominaba la primera 
lla ó pared de la. quinta y se puso á observar. De la 
ridad del camino fueron saliendo como una apa · 
extraña unos grupos de caballos enormes, montados 
una especie de gigantes de siniestras figuras. A la ca 
y á cierta distancia, venía el jefe montado tambié° 
Ún hermoso caballo negro, pero de menos alzada 
los de los soldados. Bolao conocía en el interior 
llos tejanos de dos varas de alzada, y en la haden 
la Florida había raza fina americana; pero jamás 
visto caballos de tal tamaño, que se engrosaba c 
preocupaciones de su imaginación y las sombras 
noche oscura. 

La cabalgada hizo alto en la puerta de la quinta. 
lao sacó su pistola que tenía ceñida en la cintura, 
voz entera y fuerte dió el ¡Quién vive! 
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onocida. 
paz,-!e contestó una voz que no le era 

¿Se puede saber con qué fin ha hecho alto la patru­
n la puerta de esta quintal 

Y com? que sí, amigo Juan, siempre que nos dé 
permiso para entrar y tomar una copa. Ya sabe­

que usted es el jefe de este castillo, y de ninguna 
era se trata de atacarlo. 

¡¡Rugiero!!-exclamó Bolao sin poder disimular su 
resa. · 

El mismo, amigo mío. 

Voy al momento á abrir,-contestó Bolao. 

No es necesari?: ~iene usted llaves, y cerrojos, y do­
trancas muy d1f1c1les de quitar, y vamos á alarmar 
s débiles inválidos que tiene usted de centinelas 

la reja de una de las ventanas del costado puedo fa~ 
ent~ subir si usted me da la mano para sa

1

lvar Ja cor­
sahente, y c~n este motivo haré notará usted que 

_lado es el débil de la casa, y mientras los centinelas 
an en el lado opuesto por el Sur, se pueden subir 
el Norte cuantos hombres quieran, por poco diestros 
sean, y una vez tomadas las azoteas el castillo tiene 
_rendirse. . 

ugiero se apeó y dió las riendas de su caballo al ne­
que vestía un traje como su cara, y ordenó á Ja 
lla que en silencio esperase en el costado opuesto 

era u~ calle!ón estrecho que separaba la quinta d~ 
inmediatas, que estaban medio arruinadas y 

s. 

. Bolao pasó al sitio indicado. Rugiero subió por 
Ja, tomó la mano que Bolao le tendía y saltó con 
dad la cornisa saliente. Cinco minutos después, 

.. 
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nuestros dos personajes estaban en el salón, á d · 
fueron. apareciendo despavoridas y asustadas Teresa¡ 
sus compañeras, que habían oído el tropel de los caba­
llos la voz y los pasos de Bolao. 

Rugiero mismo avivó la luz moribunda de las lámpa­
ras y comenzó con la mayor naturalidad á platicar Y i 
tra~quilizar á las damas, que atraídas por una fuer~ 
desconocida, hicieron estrado á su derredor. Bolao mJS., 
mo volvió.con una botella de cognac y una copa. 

-A la salud de las hermosas damas presentes, Y d 
los valientes guardias nacional!!s, y militares ausentes .. 

Las muchachas, haciendo un gesto de repugnai¡iclli 
apenas tocaron con sus labios el borde de _l~s c~pas. . 

-No puedo prescindir de hacer una v1s1ta a la qu 
ta aunque no he sido invitado á las famosas velad 
s/ hubiese encontrado todo en silencio, habría pasa 
de largo, pero el amigo Juan me dió el ¡Quién V~ 

que es la palabra de guerra más too!~ q~e .~e v1sl 
en mi vida, trabamos conversación, me mv1tó a entr. 
y ya estoy aquí. Lo hemos ~ech~ todo con ~l mayor 
leocio, pero la zozobra y la rnqmetud no de¡an lugar 
sueño, y esto me ha proporcionado el placer de salu 
á mis antiguas y buenas amigas. 

-¡Pero con mil diablos! .... -exclamó Bolao. . 
-Con uno solo,-le interrumpió Rugiero sonne 
-Sí repito -continuó Bolao;-¿como andáis á 

horas, 'con est~ noche tan lóbrega y seguido de una P 
trulla de americanos? porque supongo que esos hombr 
montados en caballos del tamaño de elefantes, son d~ 
caballería norte-americana. 

-Ya veréis. Os dije esta tarde que se andaba en n 
ciaciones de paz. No he podido resistirá las insinu 
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d~l capitán Grant y del general Worth, que están 
. rnteresados por que termine la guerra antes de que 
encen de nuevo las batallas; pero como es necesario 
ayor secreto, se convino en una junta en la casa de 
o, en la calzada de San Cosme, que tendría lugar á 

tres_ ó. cuatro de la mañana de hoy. El general en 
as1sl!rá y hablará con el comisionado del Ga­

no de los Estados U nidos. Yo voy á arreglar tan 
rtante entrevista, y tengo un salvo conducto pa­
i y una escolta de cincuenta hombres, y además 

a que por este rumbo np encontraría alma viviente. 
opósito, y antes de que se me olvide: quiero dejaros 
ién un salvo conducto del cuartel maestre ameri­
. Con él podréis pasar á pié, en coche ó á caballo 

las líneas americanas, seguido hasta de tres mozos; 
e seros muy útil para tantos lances como deben 
rir. 

¡Cree usted, Sr. Rugiero,-se aventuró á decir tími­
nte Teresa,-que al fin no se hará la paz? 

Mucho me lo temo, porgue yo no he visto hombres. 
preocupados y pagados de sí mismo como los 'mexi-
s. Sólo los españoles son peores. • 

iCóm~! es una ofensa lo que estáis profiriendo,-le 
crump1ó Bolao,-y eso en casa de buenos amigos 
que sois el tipo d'el hombre de m uodo y de esme~ 
educación. 

:Ya lo véis; vuestra respuesta no hace más que con_ 
r la verdad de lo que acabo de decir. No os afeo­

'. pues lo que digo, bien mirado, honra el carácter 
ano, y da prueba evidente del orgullo tradicional 
la hidalguía de la raz11 española, pero tened en 
que los americano, vienen derramando otra cosa 
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. mejor que las águilas de la libertad: las águilas d~ 
y vosotros no tenéis un peso partido por la mitad. 

Los americanos tienen unas formidables armas de 
petición que se cargan por la culata, y mientras los 
dados mexicanos disparan un tiro y cargan á once v 
los rifleros americanos disparan diez tiros certeros. 

La artillería mexicana alcanza trescientos metros, 

americana más de mil. 
Vuestros soldados almuerzan un poco de arroz y 

tortilla, mientras cada americano se come dos libras 
carne y dos ó tres cuartillos de cerveza, ó una buena 

ción de iviskey. 
Los Estados Unidos tienen veintidós millones de 

bitantes, y vosotros apenas sois dos millones de g 
blanca, pensadora, apta y capaz, con cinco millones 
indios excelentes para cultivar el maíz y para b · 
con una especie de frialdad é indiferencia, pero n 

para todo lo demás. 
-Es que los indios también son ... Morelos dese 

de indio, y los indios hicieron la independencia y ... 
-No entablemos una cuestión histórica y fisiol 

respecto á los indios en estos momentos,-le con! 
Rugiero.-Confesad que hay muchos puntos de ini 
ridad en estos momentos, entrando en una compar 
con los americanos, y sobre todo, vosotros perdéis 
tros hijos, vuestros hermanos, vuestros amigos; los 
ricanos nada pierden de su propia familia. Sus sol 
son los aventureros de todas las naciones. Entre los 
dados que traigo de escolta, hay dos alemanes, tres. 
landeses, un francés, un ruso, un croata, dos gri 
qué sé yo ... el caso es que- ninguno es nacido en 
Estados Unidos, y no creáis que la paz que voy í 
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es humillante ni d b Id 
tricolor. se d~ e a e. Se saludará al pabe- • 

. ' socupará Veracruz. se ¡¡· 
te desde las orillas del R" B , ¡ará ud 

, y se dara' a· Mé . dio ravo hasta la Califor-
' x1co a em · h 

tantidad de oro T ' . as, mue O oro, inmen-
águilas de . raigo en los bolsillos millones 

firmas' y o~:s p~;~~s nom~e nfecesita más que un par 
as uertes de Méx · . 

sus cajas á l • 1co vac1a-
a primera palabra que 1 d' 

todo y esto no hab . - . yo es iga ... 
profunda co,nvicción ra Pª\;-anad1ó _Rugiero con 

tros amigos no volve;ány· qui n sabe s1 muchos de 
tos en las famosas veladat _comer y beber_champaña 

ª que no he sido convi-

s damas se pusieron álidas , . 
po como si se les hu iese ve~¡¡d un frio corrió por su 
de agua helad o por la espalda un 

a. 
No ha Y que asustarse ni i . . . 
s,-añadió Ru ier ~ue ormar srn1estras con-

h 
, g o queriendo reparar el 1 , 

e ab1an hecho sus palabras·- , m_a e,ec- . 
peño de un verdadero diab,lo voy a tra_ba¡ar con 

lar este secreto • . . . ' pero cuidado con 
, 01 aun m1 v1s1ta · · 

en México que Santa A . a esta qurnta. Si se 
nna está d' , 

z, se le llamará traido d ispuesto a hacer 
r Y no urará do d' 

r. El general Valencia no dese . s ias en el 
rsubirá al poder y co 1· a mas que un pretcx-

. n inuará la guerr L' . 
1smo valor ¡

0 
ci C ª· es valiente y 

ega. ree que puede 
r desaparecer el e¡·érc·t con un soplo 
· 1 o norte-ame · . 
Ita esa idea de la cab p ricano; nadie 

eza • ronto ve l 
. La entrevista que vo , remos e resul-

y a tener no la sabr' d" 
, más que Dios y el diablo ,· a na ie, 
de ambas fuerzas 1 , y s1 se pregunta á los 

· , a negarán L h' • 
de esto nad d · . · ª istona nada 

, a ira, y será necesario que alguno 

.; 

1, • t 

1 
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• que tenga tratos y una cierta amistad con el diablo, 
'refiera con pretexto de un capítulo de novela, para qué¡ 
pasados los años, llegue á saberse, y aun así no la cret' 
rán ... 

Se acerca la hora, y quiero llegará la casa de A 
cuando la manecilla de mi reloj apunte las tres y me ' 

Rugiero se levantó del sillón, se despidió con mu 
amabilidad de las señoras, les dió la mano que en 
traron excesivamente caliente y áspera, á pesar de 
aparente suavidad del cutis, y se dirigieron á las Yen 
nas para verlo pasar, pues Bolao insistió en quitar 
trancas y cerrojos, y abrir la puerta principal, y hac 
salir por ella. En efecto, montó en su caballo prieto, Y; 

escolta salió del escondite. 
Teresa, Celestina y Apolonia, abriendo tantos o¡ 

llenas de un terror desconocido, vieron alejarse y 
derse en las tinieblas á su misterioso amigo, 
de sus soidados montados en sus colosales caballos, 
yas fuertes pisadas turbaban el profundo silencio de 
negra y tempestuosa noche. 

CAPÍTULO LVIII 

La ambulancia militar 

u~=~e::t~::c:~1u;c~ón de ~yer, Sor Micaela. v:r-
e, como dicen la e ª. preciosa Sangre; arroyos de 
a E b s ancianas cuando hablan de la 

· se po re general Blan 
un carrillo y le salió co, que le entró la bala 
ela el ·¡ por el otro, y vea usted Sor 

, fil agro que h n· , 
le había llevado l l ace !Os con las balas. Creí 
o p d a engua, y que si sanaba quedaría 
. ues na a la lengua . fl d 

o de ver no ~ig 1 m ama a, pero intacta; lo 

Q 
. ' ue ma , aunque no respondo de su 

· men escapó e bl 
ted el oeta ~ una ta a fué el poeta, su favorito 

'tos ;ersts á S Pr;.to, que le ha regalado á usted los 
de los 1 an icente de Paul. Cercado por todas 

azu es y en med' d có , . . 10 e un granizo de balas 
britam:e ~: lo h1c1eron trizas. D. Agustín Reyna ; 

sacaron en ancas Q é d. bl 
'por donde , · u 1ª o de gente 

quiera se les veia ayudando á los jefes 
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mexicanos. Josesito corrió mala suerte, ya lo conoce us­
ted, Josesito el ayudante del general Ana ya. No sé qué 
le pasó por la cabeza, el caso es que ya me lo encontré 
de ayudante del general Valencia, la vanidad y el deseo 
de figurar. Creyó que el general Valencia iba á ganar, y 
se figuró que sin riesgo iba él también á participar de la 
victoria, y ahí tiene usted que le salió mal el cálculo. Lo 
mandó el general á comunicar una orden, y en el trán­
sito una bala de rebote le dió en una taba. Bajó del ca­
ballo dando de gritos y cayó al suelo. El caballo, luego 
que se vió libre, se escapó. A la hora de la derrota, pasó 
cerca el Ahualalco, Josesito gritó como un desesperado, 
el guerrillero lo levantó y se lo echó en ancas, pero á 
poco, viéndose cercado en una vereda, largó al pobre 
José en una barranca y se abrió paso con su machete en 
la mano. Josesito fué hecho prisionero y llevado á San 
Agustín de las Cuevas. Ya le cuento á usted de _los c~n&­
cidos, Sor Micaela, ahora dígame cuántos hendos ue_ne 

a~. . 
-Aquí ningunos, doctor; todos están en el hospital de 

San Andrés ó en San Pablo. 
-Crea usted, Sor Micaela, que ya me cansaba ayer,­

continuó diciendo el doctor,-de cortar brazos. Vea usted 
qué puntería la de los rifleros americanos. Todos_ los tiros 
son del pecho para arriba; así es que hemos tenido_rela· 
tivamente más muertos que heridos. Una sola p1ern• 

tuve que amputar. . 
-¡Qué manía la de ustedes!-respondió Sor M1caela, 

-apenas ven un herido, cortan y dejan á las pobres gen, 
tes inválidas. Eso no se hace en España. 

-Eso se hace en todas partes, Sor Micaela, pues que 
en los campamentos y sucediéndose las batallas unasá 
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. s, no se puede cuidará los heridos con tanto esmero 
s1 no se corta el miembro lastimado viene la gangren¡ 
la muerte; pero no tenemos mucho tiempo para plati­
r: Sor M1caela, y vengo á ver lo que disponemos para 
anana, que tendremos mucho fandango, como dicen los 
_nkees. No deje usted de nombrará Sor María de las 
ieves; es una muchacha intrépida como no he visto 

; ?asan las balas silbando junto de e!Ja, y ni pestañea; 
mb1én es necesa_rio que vayan los perros, que nos sir­
n para descubnr á los heridos que á veces están sin 
lldo entre escombros, y carretones, y caballos muer-
... ¡Ah: se me olvidaba. Maca ria debe haber recogido 
~ de mis ~olsas de instrumentos, que dejé al hacer la 
tima curación. 

~La bolsa aquí está,-le contestó Sor Micaela.-Ma-
1a m_e la entregó y voy á devolvérsela á usted. En 

anto a nosotras, estamos listas á lo que se nos mande 
al general en jefe es á quien tiene usted que pedir su¡ 
denes, ó al cuartel maestre, ó á quiénes ustedes obe­
zcan en estos casos. 

-Ya se entiende, Sor Micaela,-contestó el doctor -
gracias por haberme guardado mi bolsa; pero que~ía 
tes saber con cuántas hermanas podía contar. . 

-S1 ~ usted le parece que bastan con cuatro ó seis, es­
ya 1¡stas, Y hoy me tocará irá su cabeza. 

-Nada, Sor Micaela, eso no,-le dijo el docto(;-us­
debe quedar aquí donde hace más falta para dirigir. 

me usted á Sor María de las Nieves, con Macaría y 
tro hermanas más, yya verá usted qué bien me com­

ngo. 

Platicaban en la sala de recibir del colegio de Jas Bo­

s, de la manera que acabamos de indicar, el doctor 

, 
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Juan Guijarro, jefe de una sección del cuerpo médiee 
militar, y Sor Micaela Ayans, superiora de las Hermanas 

de la Caridad. 
El convento de las Hermanas presentaba ese día un 

aspecto de calma y de tranquilidad igual al de los inter­
locutores, y que formaba un contraste con la agitaci?ny 
los siniestros rumores de la calle. El general Valencias& 
había situado en un punto que después se supo que se 
llamaba Padíerna, y mal colocado allí, porque los estre­
chos senderos las barrancas y el contrafuerte accidentado 
de la sierra hacían difíciles las maniobras, y la retira& , . 
imposible fué derrotado por los norte-amencanos, que 
penetrara~ por el Pedregal, flanquearon la posición, ,é 
introducido el desorden cada cual se salvó como pudo, ' . 
y los regimientos que permanecieron fir1;1es fueron act¡.. 
billa dos por las balas, pereciendo muchos soldados Y 
resultando un número considerable de heridos. 

El general Santa Anna, con una fuerte división, per­
maneció en San Angel, sin querer prestar auxilio á Va~ 
lencia. La rivalidad y el odio de los dos generales es 
liaba delante del enemigo, y el enemigo se aprovechó 

la buena oportunidad. · 
El doctor Guijarro tenía fama entre la tropa, por 1t 

delicadeza y prontitud con que hacía las operaciones, 
por .Sil sangre fría sin igual; de modo que se po~tabe. 
el cll;!J]po de batalla como si estuviese en el hospital da 
do lts lecciones á los practicantes, y de un buen hu 
inalblrable y chanceando siempre. Su único defecto 
ser rduy afecto á cortar brazos y piernas, porque, 
decía, era mejor quitar el miembro dañado, que no 
poner al herido á la gangrena y á la muerte. . · 

Sor Micaela era una robusta catalana de cosa de 
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ta años de edad, de buen parecer, maneras un poco 
seas y naturales, pero la mujer más caritativa y más 

nta para cumplir su misión, y sobre todo de un talento 
pecial para la dirección de los hospitales. El doctor, 

unque algo descreído y de costumbres ligeras,· era en­
siast~ admirador de las Hermanas de la Caridad, y 
s estimaba, pues era testigo de su admirable abnega­
'ón y de su intachable conducta en el serv-icio de los 
spitales. Sor Micaela estimaba también mucho al doc­
r por su carácter franco y su habilidad especial en la 

· ugía. 

_Esta mutua simpatía y buenas relaciones, eran causa 
e que en toda especie de servicios el médico y las her­
anas caminasen en un perfecto acuerdo, y precisa­
ente por esto se explica la visita del doctor al con­
nto antes de recibir las órdenes del jefe del cuerpo 
édico. 

-Eh, Sor Micaela, me marcho,-dijo el doctor, guar­
do en el bolsillo su estuche de instrumentos que la 

periora le entregó.-Voy á tomar las órdenes y no di­
tará en venir un coche de la ambulancia. Supongo que 
ndremos buena provisión de hilas, vendas y los demás 
c_hivaches que son necesarios. Ya usted conoce el oficio 
e¡or que yo. 

-Nada faltará, doctor; descuide usted. 

~Ya me cuidaré de elegir un buen sitio para el hos­
al militar. Si nos metemos ayer en ese agujero de Pa­
rna, esté usted segura, Sor Micaela, que ni yo ni las 
bres hermanas hubiéramos escapado con vida. Bueno 
que el hospital esté á la mano para atender inmedia­
ente á los heridos, pero no de manera que pueda ser 
elto y arrollado. Se lo estuvieron diciendo al gene. 

' ' 

1 
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ral; D. Agustín Reyna, 
conocen ese terreno como si fuera su casa; pero 
encastillado en que él conocía el Pedregal, y Ansall! 
las barrancas más que ellos, así le fué. Eh, adiós, 
Micaeli. ¡Quién sabe dónde será hoy la función! 

El doctor partió como. un rayo, y la superiora 
venir á las hermanas para darles sus instrucciones. 

El convento estaba limpio y arreglado, como si 
rasen la pacífica visita del arzobispo. Una quietud y 
silencio solemne reinaban en aquel vasto edificio; gr 
de muchachitas desde cuatro á diez años, vigiladas 
dos hermanas, vagaban alegres y descuidadas por 
patios y corredores, y los rezos y servicio religioso, 
faenas interiores, la enseñanza de las niñas y to 
hacía con la misma regularidad y calma ordinar!~ 
como si nada de extraordinario ni de grave pasase e 
cercanías de la ciudad. 

-Se ha empeñado el doctor en que salgáis hoy 
bién,-dijo la superiora á Sor María de las Nieves. 

-Lo deseaba yo,-respondió Sor María mirandt 
presivamente á la superiora,-pero haré lo que se 
ordene. No tengo más voluntad que la vuestra. 

-Ya sabéis, Sor María, que Dios nos guarda y: 
defiende, y también él señala el término de nuestra vi ' 
pero calle; sin duda no habéis advertido que estáis 
de sangre. 

Sor María de las Nieves, que así se le llamaba 
las hermanas á Celeste, se puso encarnada y se m· 
arriba abajo,·se quitó su toca blanca y se conven 
que la superiora tenía razón. 

-Fué un pobre soldado de guardia nacional, á 
tuve que levantar 1.Jn poco para que el doctor 
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ocerlo,-contestó Celeste.-El pobre murió en mis 
:ZOS. ¿Habrá tiempo para cambiar la ropa? 

Creo que sí. El doctor ha quediido de mandar un 
o. de la ambulancia, y él os conducirá al lugar donde 
tablezca el hospital. 

éleste, nuestra antigua y buena amiga, había perma­
'do en el convento de las Hermanas de la Caridad 
'dada de todo el mundo. Arturo, preocupado, casi 

por Aurora, y divagado y entretenido con Apolonia, 
ie había consagrado ni un solo pensamiento, ni aun 

s horas de meditación y de reposo. Josesito, entre­
á la política, á la guerra y enajenado con las ardien-

, :icjas de Celestina, no volvió á ocuparse de Celeste, 
anuel, absorbido con sus funestos presentimientos y 

la horrible vacilación en que vivía pensando casarse 
Teresa, y una hora después aplazando su unión, ni L 

po había tenido para informarse de su antigua amiga 
Jaumabe; sólo Teresa, cumplida, sensible y buena 
todo el mundo, no había dejado de escribir cada se­
a á Celeste cuatro renglones amables, informándose 

salud, recibiendo una respuesta afectuosa sin pre­
r ni indirectamente por Arturo ni por ninguna otra 
personas que componían la tertulia de la quinta. 

~ay necesidad de decir que el padre Anastasio no 
, donaba ni un instante á su antigua protegida. Dia-
ente se informaba de su salud, y el sábado de cada 
na la saludaba y hablaba con ella cinco minutos. 
as veces lo acompañaba el doctor Martín, que sa­

na parte de la historia. Los perros, los fieles perros 
en Jaumabe, en Tampico y aun en la capital eran 

ariciados por sus amos y por cuantos los visita­
habían sido relegados también al olvido, y meses 




